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Cov Ucead* dd Ordinario : mi
lima; en U oficina dt U Calle de Sao

NOVENA •!

LA ^IcisAv SANGRE D¿
N/ .cdchtOr Jesu Christo:

EWvQí ~
^ SIETE JPRin-

crpales í tos para todos
los Y;tónes dcl> a ño.

DISFUESTJPQRUN RELIGIOSO DEL
RtJ 7 y Militar OrdVn de Nuestra. Señora de

"*>: ^ Mtrcti Redención dé

Cánticos*

DEDÍCALA -A LA VENEIlABILISr-
Imagen de jesús Crucificado, con í.lMk
tillo de -la Misericordia, <y.;e Sí

la Iglesia de la R,
Nuestra Señora'

Belén.
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OS IliíStnsimos, Señoreé

Doctor Don Diego del Corro,

Arzobispo qpte fue de Lima, y
Doctor Don Gerónimo Gbre-

&en yObijp-o de Popayan , con-

cedieron : el primero ochenta
, y

el^c^unáo qtiarenta días de In*

ánUencia a cada dia de la ¿tío*

vena , de losy a cada uno ae los sie-

te Derramamientos . de Sanare

Exercicio de los Viernes.

(*
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MODO DE RE
Novena

.

Señor nuestro y y hecha

Cntr 7 se dk¿ el siguiente

ACTO DE CONTRICIÓN*

A Mo á Dios : creo en Dios : es-

pero en Dios : pésame en el alma d$

haber ofendido á Dios , solo por ser

quien es. Asi lo deseo , Jesus mió!g
A

(

si viva yo siempre, 6 mi dalce Re-

dentor i Asi muera yo encendido .en •

tu amor ? y herido de Contrición*-

Amen.
Aqin se redaran siete .PtArc nuestros'f

,

y
' Avs Marías y

gloruíos^ cn'vevLrarsi&üz-

ios siete Pri/iCípdíes jJcrY&McimienUis ^ei^

Sangre ¿v nuestro Redentor.

El píimcr Derramamiento foq-^.s'u

íiolorosa Circuncisión» P,:dr: ntrr

£1 jcgandpi '£$&$&
j-tiuet-
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Huerto. Padre nuestro-, ice.

Él tercero foc en los Azotes- qt*
le dieron

, atado á la Coluna, Padre
vuestro , &c

El quarro fue ea ,1a Coronación de
Espinas. Padre nuestro, &C

El quinto fue quando lo desnudaron
déla Túnica en el Monte Calvario.
Padre nuestro, &e«

El sexto fue quando'lo enclavaron en
Ja Santa Cruz. Padre nuestro, &c.
\ i

El séptimo fue quando ;. después de
muerto, le abrieron el Corazón con
tuia Lanza. Padre nuestro, &c.

rPUNTO DE LECCIÓN PARA MEDJ-
tar un rato, el que se -variara to-

dos- los dias.

_ Atuendo nuestro Redentor Jcsus-

t
cchado c! resto de sus finezas, insti-

ruyendo eí Soberano Sacramento del
Altar., antes de ponerse en manos ¿$
sus enemigos ,-.. que deseaban quitara
'la vida, y dc£|s^ su Sangre: la qu|.

se

W*9 "Ü



fo derramar el mismo á impulsos de

$u amor. Encaminóse para esto al

Huerto de Geiseniani : y apañado de

sus Discípulos, y puesto de rodillas,

comenzó á orar, ya cubrírsele el co-

razón de pavor. Llenóse de infinita g£'
y

amargara al comidera? los martyrios

que iba k padecer, y los accryPS do-

lores de su muerte , escarpiadq en la

Cruz. Al mismo tiempo con su sabía

comprehension com^mpiaba clara
., y

distintamente las culpas, y maja cor-

respondencia de ias Criaturas , tanto

mas enormes, como que son executa-

chs después de los tormentos padeció

dos por nuestro amor» Fue infinita. la

tristeza ¿jue le afligía #1 corazón , al

ver despreciada su Sangre , abandona»

do su amor, olvidadas sus --fine?;

frustrados sus deseos. Veiay .que.^jy-

do á padecer, y morir, por ílesí^

el pecado : había este de erigir el c

lio entre los babees''atreviááma&ts*

Jfetc do!or le ,- parda ^¿1 'pecho,- J<* $£$*

frosaba . sL csragaa^ - íq $<$$,
f
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*mr de tal suerte, que le hizo salta?
las lagrimas, y sada r Saagre por r<¿
tío el faerpo. Busco consuelo entre
sos Discípulos

, y los halló dormidos <

señal cierta de que lo habían de d¿
"mparar. Pisóles Jesús: Asi !

< ?M *„
iHbets podido velar cpnm¡So una hor,.i
VcUdi, y ra¿, paraos í¡0 entréis en
tait.iciQn.

No dexó Chrisro de tener oración,
por mas que se vio en ella tan afli-
gido. Volvió segunda

, y tercera ver

f
orar, y crecieron tanto sus amargu-

ras,' c¡t:c comenzó á agonizar. Tem-
blábale el cuerpo: corríale un sudor
porral p0r c¡ rosrro .

ibáseJe SUsncn.

dfendo la respiración: y cayendo el
•m^ro sobre la tierra

, puesta su divi-
feca cn el suelo : asi llora : asi su-
Seiigre

: asi agoniza : asi ora en
tnealo' de tantas angustias

,

'diciendo i^n mas prolixidad; V*dremÍo\ Sino p«c-
¿o dexar de beler ^ttCdix uj, amarga hU

duniA-L O conformidad admira-
QU¿dM íkvú imitada >

Acá*



Jcaháda es:* lección* .se fea/Vi U.gra-

fía 4d £sp\r!tu Santo $¿tA mcditdt , di*

Eií , o Espíritu S^nto ! dnlcisi-

nio Dios de amor! Ven, vida de las

almas! amado Diíidafc ! fuego 'süavfc !

Vén Señor nuestro ! y* enciende nues-

tra tibieza: alambra nuestra ignoran-

cia; enséñanos la- ciencia de Conocer-

te, y conocemos: y para limpiar nues-

tras feas manchas , entra tu poderosa

maño ea ia interior máñsioft donues-

tro espirita, donde ordenes él
, i'mpe*

río de tu caridad
?
a&ora , y cierna.*

mente. Amen.
Quédame todos en silencio': meditase .'

él

fas o hielo : y de raro en rato, á£r¿.- ¿jlgii^

no en vo^
:
<dM las siguientes*

SAETAS,

Ena, que hace sudar Saiígt

¡y
pone en

,

;Hnta "a^goiik \

*

r

'
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Tu ingrata correspondencia, -

y ta falra de fervor,

causaron este sudor.

Alma ! en tu oración no busques

gusto , alivio, ni consuelo,

mirándote en r^^mtdelo.

Ac¿b¿$e leí (mímon con U siguiente

ACCIÓN BE GRACIAS, Y PETICIÓN
p^ra todos los días.

S EA infinitas veces bendito, y ama-
do con todos los corazones nuesrro

Suen Dios ? y Señor en los Cielos
, y

en la tierra, por tiempo, y eternidad

de todas sus criaturas : porque él so-

lo es Dios verdadero 5 bueno, santo

magnifico , amable , hernioso
, puro

,

y. perfecto, con infinitos atributos, y
perfecciones. O mi Dios! quien coma
r,x 7

Vida rnia i Quien te amara, 6
dulce Dueñp -raio ! con un amot v«-

; ardiente, e infinito ! Alegro-
Señor!' 3$ qué ieas quien erts.

Se ;ikí:-Dk»:

f egiño tü <r&. Sfe tan

[fe*



1hermoso , tata amable , como Ió eres

Sé pov mi gusto
> y por mi volunrad

todo lo que eres. Yo te quiero, re amo
á lo menos deseo'. amarte

, y servirte

conforme quieres^jtie re ame. Yo re

ofrezco mi amor^^accion de gra- p
cías

,
porque me c^ge de la ñau a,

haciéndome ata ¡majen, y semejanza.

Porque derramaste por mi ííi precio»

sisima Sangre. Porque- moriste en una

Cruz afrentosa
\
pendiente de tres cla-

vos. Porque te dexaste herir el cora-

zón con una cruel lanza, para abrirme

en tu pecho la puerta de rus amares*

Porque lloraste por esta perdida- ove-

ja tantas lágrimas, buscándome para; •

ponerme en tas hombros. Porque ins-

tituíste por mi' el Santísimo Sacram^n:^

to del Airar , donde te :adotd
, 3/ crea

como estás en el Cielo. Porque elegir-

te á Mana Santísima para ser Virgen^

y verdadera Madre taya", dando!** en*

tre infinitos privilegios- la grafiu : arigíá

nal en el primer instantó df su coíif

<?epcion. Porfíe mechas da#^ %S'^$^
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Señora por Madre , abogada i cspe¿
cial devota, y todo mi consuelo, y
amor después de ti. Porquf me diste

Iüz
, y atixiUp para convertirme á til

amisrad
, y salir de ja esclavitud del

jpecado. Porque mz Conservas la vida,

y tuerzas para servirte
, y porque es-

pero me des auxilios
, y fortaleza pa-

ra servirte mas desde hoy , amarre
nías, y obedecerte mas.

/ Mi buen Dios! Permite que tu ha*
ínüde

, y pobre criatura te haga una
suplica. Pues eres r¿n afable, y benig-
no

, pcrriuíeme que te hable
, y ruegu$.

Pidote
, Señor! por tu preciosa San-;

|^c , Pasión
, y Muerte : por tu s m:i-

Sirnp corazón
, y por los dulcísimos

pechos de M¿na Santísima
, que ruedes

buena muerte : que me perdones antes
pus gravísimas culpas, las que merc-
sa haber -cometido ; que me des gra*

$|& para perseverar sirviendo:- : uñ co-
t^-oví manso , humilde, sencillo, y
Rediente, y ígdoloquc quieres te pida^

W* DRA+



ÜHJCION A NUESTRA SEÑ&RA DS
los Dolores-

1

Mana Virgen
, y Madre de Dios

mi Redentor I Rey na de los Martyres,

que lo fuiste al pie de la Cruz , mas
que todos los que padecen en el cuer-

po los tormentos ; pues tu padeciste «i

el almajos martyrios. Acuérdate de las

ultimas palabras que te dixo Jesús, an*

tes de espirar por mi amor en la Cruz:

Mngcr ! yes ahí k tu Hijo. Mu§er te

nombró
, y no Madre suya : porque ti-

tulo tan dulce /palabra tao
e
amorosa

como la de Madre , no quiso proferir*

la quando ardía en sed de mayores W0\
mentes. Pero este consuelo que no qiiw

so recibir Dios
, por 110 aliviar sus, £..£*?.

lias , nos lo dio para canceló en tufes*-,

tras aflicciones
5 mandándonos etrpeiv

S€>na de San Juan, que te reconozcamos.

coma á Madre, O María ! Madre aau&Ui;*

sima, y Madre admirable! Nuestra Madrf ;

eres: nuestra Madre te invocamos: y quU
síes amos iiKesaatemcnte decir á^grko^

Pl|> iil^PUWI^I,^

r
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María es nuestra Madre! O dulcísima

Señora! Que confesión será para el in-

fierno el oírnos decir que eres nuestra

Madre ! Y que confianza no brora en

el corazón mas infeliz , voz tan dul-

ce , eco tan amable , María es mi Ma-
dre ! Alentado con tanto amparo pon-

go en tus manos este santo E:\ercicio:

y te ruego humilde , lo unas átuspre*

ciosos mcritos , y lo ofrezcas á tu di-

vino Hijo 5 paraque me conceda por

m Sangre
, y tu uftercesjon , todo lo

<]ue deseo conseguir para mayor hon*

ra
, y gloria suya. Amen.

ROGACIÓN CÜN QUE SEFINJLIZA
i la Novena, todas los di¿$.

"1m
\^J Angrfc preciosa

3

¥
por mi amor vertida.

:$>. Purifica mi &\m&

d? toda malicia.

$fin°re clemijBDios,

tytfoivy excelsa , y rica.

u Sangre Redentora,

yiqa de rui vida.

Sangre derramaba

por las culpas mias«

Sai^re rubicunda

de estima m finirá

Sangre del Costada

en la cruel herida.

Sangre consagrada

ea hostia pacifica*

San?



MH
fianrr* con qué aplacas

fu justísima uv»

Sangre c<)n que borras

la e c * ura ri í^a
6a., : en cincos Pór-

tico ..: nht ) l Piscina.

SangfQ c ue te ofréfces

ror qbítfrí má 4

> re pisa.

Sangre que llorando

mi Jesús vfcrtía.

Sangre q en ¡as lagri-

mas hilo a hilo comas.

Sangre "que te vhte

de hombres abatida.

Sangre que brotaron

agudas espinas.

Sangre cae arrastrada

fuiste $ y escupida»

Sanare que verneroa

manos atrevidas.

Sangre duiccy suave,"

humana ¿ y divina.

Sangre que nutria

la dulce .María.

Sangre de rr.i alma,.

san<ne de mi vida.

Sangre siempre proa-

ta a turar heridas.

Sangre en que se {mí-

dala esperanza Hiia.

Sangre encendedora

de las almas tifa lis.

Sangre cj haces fuerte

al qee en ti medita.

gt; Purifiea mi áím4-

dc ud&., wdiíia*

*

ORACIÓN,

>J Mfñp.otente¡ y sempiterno Tj\ú*\ •

que con la Sangre de cu Hijo .quisiste

ser aplacado , y que nosotros faesemoa

redimidos : rogárnoste , nos concebías d
hacer de tal suerttiiiqiiiqria de el pfec \o J

áz nuestra Redención ,
qus podamos

'en
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en esta
vvida conseguir el pfrdofi.y en

la crema el premio de la g'oria. Por
el mismo Jeíu Christo

, Señor nuestro,
tu Hijo

, que contigo vive, y rcyná
por los siglos 4e los siglos. Amen.

¿ECCION PARA EL SEGUNDO DÍA.
Joann. If. y. íz .

Uesto Jesqs en manos de sus ene-
migos, cargado de prisiones , fue con-
ocido con tropel á la presencia del
Pontifice Anas. Preguntóle éste por su
perrina;: y ic respondió Jesús con voz .

tollde:, y tierna: Yo slem^ asent
fhUíúneux : pregunta a los t¡ue Un e)Jo.

Entonces un Criado del Pontífice, (que
antes había sido su Discípulo

, y reci-
bido de su mano la sanidad de una ore-
ja qje le h3bia quitado San Pedro) re-
vestido el corazón de Demonio

, y la
ñiano de un guante de azero , dícien-
ífatt'. as) respondes al Pontífice > le dio
en el rostro tan espantosa bofetada

,

ff< ck¿'ck> con Cbristo en tierra , le

hizo

<•



1hizo rebcftta? sangre por oídos , 0)0 ;,,

uarucs
, y boca. Panto es este que h*¿

ce estremecer los bronces, ni ver a Dios

caído de una bofetada, bañado en sangre

ti rostro de jesús, y abatido el Sciior á los

pies de un hombre i n fame?
escl a vo d t i De* ^*"

monio. Dios abofeteado
i y deshonrado*

\ y nosotros buscamos honras, y estima-

ciones ? Un mundo, que deshonra, y des-

precia al único Dios, que tenemos, no me-
rece que !e recibios, ni apreciemos sus

honras. Si ia honra está ca quien la dá
\

\
que nos podrá dar un mundo que no tie-

ne otra honra, que darle a Dios bofetadas,..

y desprecios? Apreció jesús las inju-

rias , como si fuesen honras:
j y no nos;

f

avergozamos de apreciar las .honras

que 'vueían , .y se unen ¿ las injutixxs dé.

Jesús? Aun Christo deshonrado con Uh'
publica afrenta, no se imita fácilmen-

te por el camino- de la vanidad 9 . y es-

timación de a yres podridos d^í x^^ado^

Pero no esto lo que -mas no-3 chh&

asombrar. Jesús está herido
? ; y bañara

la boca en su sangre : lo .<ju§ «es\;u£«

<bs

(HPI^^^^W^^^HJ?^ ""í* • '•
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be eftufaftdir es el saber 3 quien repre-
senta el atrevido Maleo. Syaiouliza es-
te hombre chetómomado ai pecador que
ofende á I>¡os en la ¡glejjfa ; porque es-
to & pecat á vista de Jesus

, y herirle
' pro¡mm¿ire el rocero á Dios. Las vis-

tas torpes
, trages provocativos

, y ros-
tros descubiertos en la Jgiesü

, son bo-
fetadas dadas sobre elrosrro de Jesús, y
que. abaten su sangre por los süetaK.
Harta materia. tenevnos para llorar, con-
tundirlos

, y morimos este rato de do-
lor

, si hemos llegado á cometer un
^delito tan atroz , como es abofetear el

rostro de nuestro Dios
, y Señor en su

mismo Templo.

S AET AS.

13
j£ Ichsa , como quedarían,

*$¿h Mesillas maltratadas

,

den ciento y dos bofetadas.

Mira con que mansedumbre,
i quien tanto lo afrentó,

'feunailde Le pregunto:

Si



1

Pí latos s-^t^icia-ydfc' ¿i

8i mal hable , muestra en ^itc"j

y si no , porqué me hieres >

porque me hieres 5 por que

LECCIÓN PARA EL TER£
Joami. ip. y. fj

LEONi.LQZA|P
f

Renunció Píír

azotes contra el

por ver si de este modo se

el odio de sus enemigos. \ Armáronse
éstos con ctucldad de Demonios, para

hacerlo morir en los azotes', y que
no escapase vivo de sus manos, coma
pretendía el Judz. A- éste fin cligieroít--

los de mas fuertes pulsos , y ios mas
crueles instrumentos , sugiriéndolo 'Iqa

do el Demonio, que habitaba eü "'elfos*
'

Sesenta hombres se destinaron ,pa r £

azota*- á nuestro DioS, con varas íeüií

bradas de espinas : con lkú$ti%
l

p4M4¿t
de puntas de azero : con alacranes- -úc.

fierro
, y cadenas pesadas

? t
con- oolai

grandes de ploma. Acercáronse -faruH
'

sos á Jesús
,
que estaba ya desiiúcta

¿

3f atado á una colana de á'qúckPdtád*

C don*

| wá
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y

donde se aseguraban \o% frenos de las

bestias. Temblaba aquella delicada bu*
inanidad ai verse rodeada de aquellas
fieras. Ea ! qué! tiembla-? le dixeron:

y le empezaron á azocar, y despeda-
zar todo el' cuerpo. Fucronsc remudan-
do los verdugos

, que apostaban en
crueldad» y titania ; y lo azotaron,
basta que faltos de fuerzas

, ya no se
podían tener en pie. Caíanse sin alien-

to
, y Jesús agonizaba con la vehe-

mencia de los dolores. Aquellas sacra-

tísimas carnes , arrancadas á pedazos,
poblaban el ayre. La Sangre corria i
rios por la tierra. 5T viendo que ya
por las espaldas no se veían sino unos
descarnados huesos ; lo volvieron por
delante, y amarrándole atrás las manos
contra la Coluna, le dexaron libre el

estomago, y pecho , en dónde nueva-
mente enfurecidos empezaron á enter-

rarle las amoladas puntas
, y á des-

garrarle las entrañas, exforzandose mas
paraque muriese mas breve. Apretad la

mano, que yá espira, decían unos.
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vivó , de-De ésta no puede escapar

cían otros. Mas viendo uno de ellos

que jesús moría
, y ya casi espiraba

en los tormentos, sin haberlo senten-

ciado á muerte , dixo : basta : basta :

y cortando la soga con que estaba amar-
rado , cayó el cuerpo en un lago de
sangre , todo destrozado, sin aliento,

sin respiración , ni fuerzas. Y viendo
los Sayones que se iba poco á poco
alentando: todos juntos de tropel, con
los azotes que pudieron haber á las

manos ¡ lo rodearon, y lo volvieron

á azotar sin piedad. Esta ha de ser la

materia de la consideración.

SAETAS.

AS de cinco mil azotes

á Jesús tu amante han dado

por cuenta de tu pecado

Piensa, que mas ha sentido

el verse de ti agraviada,

que aun verse tan azotado,

Alma ! quando seas tentada

esta Sangre ten presente,

r

de-



ícrfamadi tan cruel ir.cat«.

i

<

tICCION PARA EL QUJRTO VIA
Joanu. 19. y. 1.

N O cesaba la crueldad de Ioscíie-»

«fogos de Jesús de discurrir modos con

que derramar tu sangre. Los crecidos

arroyos de ¿Ha, vertidos en el marty-*

rio de la Coluna , aun no bastaron

'pasa apagar la sed de envidia en que

se abrasaban , é inventaron otro gene-

ro de tormento. Vistiéronle una Pnr*

$>ura vieja, qíie acaso encontraron. Sen*

taronlo en una ruin si!!a : y mientras

unos texian un c?sco de espinas lar-

gas, y gruezas, comenzaron los demás

a decirle oprohrios : a darle bofetadas:

á herirle con puñadas, y pescozones;

a escupirle en el rostro
, y á hacer

mofa de un Dios que reputaban Rey
fingido , hombre loco, y digno de to*.

do desprecio. Con esto le ficron des-

figurando aquel hermoso rostro en que

desean los Angeles mirarse ; aquella

be-



1belleza que en otro tiempo deseaba ver

Moyses : aquella hermosura sin par,

táie para ser salvo quería -ver David.

fclkieitonfei perder el aspecto / y fi-

gura de hombre. Los ojos hinchados:

la boca ensangrentadas los dientes fío- gp
*os, y doliendoie acervisimamente: la

nariz enconada, y denegrida: los la-

bios
, y tedo ei rosno sembrado de

sangre, cardenales, y ..saliva.

Llegaron los oíros Ministros con la

corona que habían beca© con malicia

angosta , y en furnia de casquete^ pa-

raq^e entrase con dificultad, y cubrie-

se la cabeza
3
hasta llegarle a los ojos,

-

Piisieronséla , y se le entraron setenta

y dos espinas : y como fue este tor-

mento tantas veces, repetido ,
hirieron

en mil partes su divina cabeza:? y ífS

chorreaba la sangre por los cabelles ,

oídos, y rostro, y se le. entraba' en

los ojos, y en la boca, que como es-

taba cubierto de salivas, se
;

iba mez-

clando con ellas ia- sangre, y se le.pu-

f>9 el rpstrs disfonne,- y CQjaoác un



I

Leproso
, como lo había profetizado

Iíaias. Pusiéronle en la mano derecha
una caña : y para saludarlo como á
Rey de burlas, no usaban de las ma-
nos, le escupían, y daban furiosamen-
te con la caña sobre la corona

, y
^con Jos zapatos le abofeteaban

, y he-
rían el rostro

, y beca. A todo esto
'Jesús sufrió, y calló finque se le oyc-
/e una palabra , ni se le advirtiese un
fritar airado : porque estaba rato dis-
puesto á beneficiarlos, que á la menor
demostración de dolor verdadero que
'hubiesen manifestado , al puntó les hu-
biera echado los brazos, y perdonado
su culpa

, como si no la hubiesen co-
metido. Entonces callaba, viéndose ul-
trajado de unos Hebreos que no lo co-
nocían : y hoy sufre , viéndose ofen-
der de unos Católicos, que se precian
de conocerlo: excrcitando ahora mayor
paciencia que entonces

, porqne espera
nuestras lágrimas: aguarda nuestro' ar-

repentimiento, y que mudando de vida
le pidamos perdón, y misericordia.

SAE-



SAETAS.

Icnsa , alma ! que ías espinas

coa que á Jesús coronaron,

tus delitos las brotaron.

Por mas que lo ultrajz

aquesta paciencia imita ,

que Jesús por ti exercita

Tanto silencio de un

almas ! en que hi de pal

quando llegue en fin á haO*^^^;*' 1^
LECCIÓN PARA EL QUINTO DÍA.

Joann. 19.

\jj Drenado ya Jesús de espinas pe«*

Herrantes , hecho una llaga, y bañado
todo en sat sangre, mando Piíatos se

lo llevasen para verlo. Llegaron-actos

verdugos á Jesús : lo levantaron de

la silla , y tirándolo de las sogas con

que lo habían ligado , lo llevaron á

que subiese por la escalera. Cení pun-
gióse Jesús al verse obligados subiría:

jorque se cqmjgonu de sesenta escale-

nes,



fccs, y no tenia fuerzas para subir una.
La falta de sangre, y las cadenas que
le opriainii, le hacían temblar todo
el cuerpo. La cabeza, cercada de tan*
tas espinas

, se le iba á im lado, y ¿

IQttíbA Los ojos hinchados, y ciegos con
la saliva

, y sangre , no veían" el ca-
niioo. Las manos coa que podía asirse
eje las paredes de la casa , estaban ata*
das fuertemente • y coa tantos imposi-
bles

, io apresaran, y quieren que su-
ba á empellones. Alentóse á subir: y
ya cayendo, ya.-arrastrándolo por !cs
escalones, llegó a la presencia del Jucs:
quien horrorizado de verlo con tanto
castigo, juzgo á sus enemigos ya apla-
cado?. Sacólo á una ventana : y mos-
trándolo al Pueblo, dixo: Vas aqtn d
Hombre ! Una Túnica teñida presunti-

vamente en la sangre de Joseph
, y

con realidad en la de un irracional
,

fue bastante para que al mostrársela á
Jacob , diciendok : Mira si es cstx ht

Tifnicd de tu Hijo , o no ¡ razgase sus

Vestidos;, se vistiese de cilicio, y lio*



tase amargamente mucho tiempo. Es-

ta es, decia , Ja Túnica de miHijoí
Alguna fiera pésima me lo ha devorado.

O María Santísima ! La lengua se anu-

da al proferir tus congojas ! No la Tú-
nica de Jesús , teñida en su ¿angre, si-

no al mijixío Jesús ensangrentado , y
destrozado, divisaste' en aquel balcón,

como se le reveló á Santa Brígida. Tu
Jesús querido es ese espectáculo san-

griento
,
que lo han devorado las pe-

simas fieras de mis culpas. Crucifícalo:

crucifícalo : quitálo de nuestra vista •

gritaba aquella infame turba.. Pilaros ¿

con sefr Gentil, conoció la inocencia de

Jesús
, y que ílo había ley alguna pa-

raque muriese; Nosotros U tenernos •

dicen los Judíos , porque se hizo hija

de Dios. Mirad la ley que dan por"cau~

saí los Judíos para la muerte de Je-
sús ; el ser hijo dé Dios en quanto hom-
bre ! Mirnd híuzstro Rey , volvió á 'de*

¿ir Pilatos : y con tenacidad responden*

No tenernos mas Rey que el Cesar t y aña.

dieron, su Sapgre caiga sobre nosotros*

m «
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y Sobre nuestros hijos. Ellos lodixerón

con las voces -, pero nosotros lo Hgnit
íkamos coa las obra:. Esta sangre de
nuestro dulcísimo Redentor , que debe
servir para nuestra salvación, scmia
para nuestra condenación eterna , sí

coa jtiempo no purificamos nuestras

conciencias.

S AFTAS.P Ecador ! que es lo que eliges )

o. que muera tu pecado!

6 jcstis tu enamorado 1

Dile con ei corazón i

vivid mi J^sus ! vivid;

y vivid unido á mi
Vive en mi pecho , mi Cien !-

muera, yo que te ofendí :

ó viva solo por ti.

LECCIÓN VARA EL $EXfO DiA.
Marci 15. §¿eaet Evang.

Abiendo dado Pilaros sentencia

do muerte contra Jesús, trataron sus

enemigos de execurarja con presteza.

Buscaron un Leño grueso , tosco
, y

pesado , e hicieron de él una Cruz cotJ,

quince ¿almpstie laigo
2
)rocho de b^a-r



20s. Dispijcsto lo necesario, para e! mar*
tyrio,lo desnudaron de la Túnica rota,

y le vistieron la suya
,
paraque por ella

fuese conocido
f
quien por hombre no

podía serlo en eí rostro. Abrazóse el

divino Sansón con -la santa Colada, que
sostiene el Tempo de su Iglesia, para

caminar al lugar del suplicio. Gomaban*
se un mil trescientos veintiún pasos de

la Casa de .Piíatos^l- Calvario : y los

anduvo Jesús con fatigas
, y dolores*

Los miembros del cuerpo le tenibla*

ban. La sega de la garganta, apretada

con violencia , le impedía la respira*

cion. La Sangre se le habla helado so-

bre las niñas de ios ojos. Una gruesa,

soga
, qne le cogia. por la espalda , se

}e inrrodtixo entre la carne
, y huesosa

porque sobre ella caía -la Cruz. Don-
de ponia el pie derramaba sin cesar. i*

sangre. Asi camhao hasta llegar al Mon-
te, donde muriendo se le habian.'dé ac&«

bar las fatigas. Cayo tres veces con L%

Cruz: mas no se .quedó caído.- Levan.-

tose, y prosiguió el camino ? para en*

heñirnos
a que si nos vemos caídos, tic

i

*



es el remedio quedarnos asi 9 y volver

arras , sino levantarnos humildes
, y

confiados , y proseguir, labre del solo,

(dice el Espíritu Santo por Salomón)

forque si cayere, tn tetidrk quien le ayude

a levantar. Tu, Católico ! no estas solo,

acompañado fsrás de un Dios tan be-

nigno, que se quedó a la puerta de tu

corazón , y te toca. Teniéndole ofen-

dido
9

se convida para levantarte pia-

doso* Levántate si te vés caido: corre

a los brazos de Jesús á pedirle miseri-

cordia. Corre : que Alaria Santísima te

saldrá al encuentro, como á Jesuseen

el camino del Calvario. O Lance de

amarguras ! Faltan voces para decir tut

penas! y solo con expresar que por es-

pecial milagro no murieron Hijo , y
Madre ,

podemos apuntar tus horrores.

O María ! Madre de piedades! Por aquel

abysmo de aflicción tristísima que atra-

vezo ru corazón, quandp enconrraste

al hijo de tus entrañas en la calle de

la amargura : per la Sangre que le veias

correr por el rostro, y caer en lágri-

mas de sus ojos : por las que lloraste



aMMi

1
fn I* ^Asion d? tú Hijo : fdaiios luz,

f -ulcza, y virtud para no pecar. Le-

yántenos tu maternal misericordia, para

noca- mas, y andar en tu compañía,

y ¡a d^ jesús por el camino de ia vir-

tud* y perfección.

ÍJ S A E TAS.

J^ Abrá quien de el se despida?

kr$ tanto no hay valor :

mórjr con el es mejor

Aunque cae , se levan t*,

enseñándote con esto,

que te levaantes nyap) presto,

Nq dexes }am|s la Cruz,

que Jesús no la á.cxb,

hasta que por ti murió,

ZZCCIONPAIIA EL S$VTMO
a
DÜ.

LLuc u.&cxt. Eyaiig.

Lego Jesús, casi siq aliento-,%
la cumbre del Monte Calvario ,

car-

gado de la pesada Cruz en que había

de morir. Mandáronle que la soltase

en el suelo , y se desnudase- Y viendo

que retardaba la execucion por su de-

bilidad , se le'"'Ueg^ron Henos de fu-

ror} y tomando la Tivaica por la par-.

i i iw,ywii|, i LlA/
'



_
'• *e de abAxo, se la comenzaron a des*
nudar. Mas como todo su saleado cuer-
po estaba hecho una llaga con el mar-
tirio de Jos azotes, tenia descarnados,
í™1 heridos los huesos

, y nervios, y
destrozados e] pecho , estómago

\ y en*
trarus

; y corno la Túnica cayo sobre
estas llagas, estaba, tan identificada con
el cuerpo

, que la sangre se había he-
lado en :nudus partes , ó contenido de
brotar como antes. Fucronscla, despe-
gando con crueldad : y descubriendo
aquel espectáculo interior de horrores,

fue un desollar vivo enteramente aquel

cuerpo. Per una parte se ic miraban
las entrañas parantes. Por otra se !e

ckscubria la contestura de las costillas.

Arrancaban muchos pedazos de la car-

íie, y se iban pegados con la Tilica:

V llegando por fin á Ja abertura de
iá garganta , la corona de espinas f

y el cabello enmarañado, y lleno de
$an£rc, impedían la salida de la Ióni-
ca: y para sacarla, derrivaron de un
estirón aquel llagado cuerpo, y lo arras-

traron por ú suelo, que estaba sembrada-



¿c laxos, huesos, y cSpihás > hastaque ha-

ciendo hincapié en sus divinos hombros,

le despegaron de la cabeza con violen-

cia la corona, y fue lo mumo que

haberle arrancado el cazcó.

Despegada ya la corona , y desnu-

do el cuerpo de Jesús , lo tendieron

sobre la Cruz para crucificarlo; Pusiéron-

le la mano ¿eredn sobre el ahugero del

barreno, y asegurándola, con clavo grue-

so encima , descargó un golpe tan fuerte

,

con el martillo el verdeo, que se cstre*,

meció ci divino cuerpo, dieron sus miem-

bros un doloroso sako, y se le encogieron

los nervios, del brazo, Prosiguieron los

golpes hasta quedar taladrada la mano iz-

quierda. Ma$ como ios Hervios se hijbiaiv

encogido no podia alcanzar al barreno* y.;

para conseguirlo, aseguraron coíl sogas el

brazo clavado. Araron igualmente el

brío, y tirando con violencia, se los/des-^

coyuntaron, y desarmaron la confitura

del pecho > y quedó el corazoft dando

saltos con dolores inauditos. Clavada la

mano izquierda, pasaron á los pie":

y siendo los em£cyn«s diacyicgsos al

i



taladro
, por ser parte gruesa , aquí stf

le redoblaron los martyrios. Barrená-
ronle ambos ernpeynes, y como con
esto, y !a crucifixión- de las manos se le

habían encogido ya rodos Jos nervios,

y no podían igualar el lagar del barre-
no: le echaron unos lazos corredizos, y
haciendo hincapié contra la Cruz, le es-
tiraron el cuerpo con cal violencia, que
le descoyuntaion rodos los huesos. Ras-
gáronse los nervios -agrandáronse mas
las llagas.- corríala sangre: rechinaron á
un tiempo todas hscoyunturas, y acer-

cándoselas plantas el barreno, ponien-
do un pie sobre otro, con treinta y seis

«¡pipes, dados con pujante fuerza, que-
do ¿sc.-rpiado

, y crucificado jesús por
muestro amor en un afrentoso patíbulo,

SAETAS.
Iefisa i quanto sentiría

verlo arrastrado María*
5

Piensa , si tienes valor,

que le miras coin crueldad

los huesos descoyuntar.

Piensa, que con los martillos

en los dedos Je goleaban j



jorque de malicia erraban,-

Dolor , y amor j donde estáis í

Mas duro cjue piedra soy;

pues sin «no , y otro estoy.

LECCIÓN' VARA EL OCTAVO VIÁi

GJoan. io.&cxt. Evang.

Rucificado ya jesús con tres escar-

pias , y etiarboUdo ¿I estandarre de U
Gruz* íixoen una peña, colgado de sus

heridas: en siete palabras nos dio las ulti-

mas enseñanzas, como nuestro Maestro^

én aquella cátedra de amor. despidiendo-*

se con ellas de nuestra vista: c inclinando

hacía el pecho la cabeza í
por la parre

donde asistía María, comenzó á batallar,

con las afonías de la muerte. Mas sania

áauei bendito cuerpo era de la mas bietí

templada junta de humores , y de mlla-

grtísi complexión^ y contestara, batalla*

bacon el la muerte para sugetarlo coló-

las mas terribles angustiasAevc!6ie%la-

fia Santísima a Santa Brígida, que sabia

como á borbollones el dolor de los pie»

clavados, y de las manos, jnntocoii lo*

de todo el cuerpo 5 de la caps*a taladra*

f
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«Ja de espina?, de los nervios, y venas ro«j

ras. Todo este mar de dolores se aunaba
para combatir aquel cierno cor -izon, ul-

timo depósito de la vida, dándole fieras

lancetadas, y cairiendoio todo de inde-

cible angustia. Daba saltos el corazón,
envuelto en mortales ansias

, y con sa

natural nobleza , ayudada del Poder di*

•vino que k prolongaba el combate , re-

haciéndolo de valor, resistía el golpe de
la muerte. Volvianseie á divertir por to-

do el cuerpo los dolores. Temblábanle
con vehemencia los miembros. Mas no
tardaban en repetirle los asaltos al pecho

en insufribles avenidas. O Jesús de mi al-

ma ! Que trance es este tan terrible ! Si

ros, tan santo, c inocente, lo padecisteis

tan amargo:
<
que aovares no me esperan

a mi pecador infame? Fucselc levantan-

do el pecho, y el corazón , dándose y i

pof^encido
, y perdiendo á toda prisa las

fuerzas. La respiración salía ya desfalle-

cida'^ á pausas. Volvió los ojos en blan-

co Cubrióseleei rostro, y el cuerpo dtfuti

sudor frió. La boca, medio abierta, ma««

infestaba los dicaces ensangrentados > %



la lengua raxada, denegrida, y seca. To«

do el cuerpo se le estremece, y tiembla de

dolor, y espanto de lo que vá á suceder.

Las manos se reciran de los clavos, rom-

piendo mas las llagas; y el cuerpo se de-

xa caer sobre los pies, quedando colgado

de las manos
, y apretando fuertemente

las espaldas contra la Cruz, como quien

y i á emprender un violento salto. Pade-

ció el ultimo dolor. Sufrió la ultima ago-

nía. Exhaló el ultimo aliento. Se le ar-

rancó el alma. Murió Jesús, y murió por

nuestro amor. Murió amándonos el mis*

mo Dios, que nosotros vivimos ofendien-

do. Con un amor, como este, correspon-

de nuestras culpas Jesús. El muere de

amores , y nosotros no cesamos de ma-

quinar ingratitudes. Quien muriera de do-

lor de haberle ofendido ! Jesús no vive,

porque nosotros le quitamos tantas vi-

das, quancas veces pecamos mortalaien^ :

te. Muera á sus pies de contrición: y mue-

ra llorando, quien vivió ofendiendo á su

Dios amante.

A SAETAS.

Lina 1 guando seas tentada,



!

acuérdate de esta muerte,

padecida por quererte.

Almas í quien queda con vjda,

«piando nuestra vida muere,

y tin Dip$ que tanto nos quiere 1

Jesús espira , Christiauo !

y no espiras de dolor i

poco , 6 ninguno es tu amor.

¿ECCioN TARA EL NOVENO UlA»

Joann. 19.^. 3+.

Sraba ya difunto Jesu Christo : y
los judíos, porque no les sirviese de im?

pedimento para la Pascua si quedaba el

cuerpo pendiente
, y vivo, impetraron

licencia del Juez para quebrarle ios hue*

sos, y asi muerto quitarle de la Cruz, if

como para esto habia en contra una Pro-?

tecia, no fueron quebrados los huecos de

Jesús. Virvonlo difunto • y quando con

esto se debiera apagar su furor, se encen-

dió mas su zana. Tomó un Soldado una

cruel Lanza
, y apuntando al pecho con

fiero golpe , lo atravezó , hiriéndole el

Coraron, y de éste brotó inmediitamen»
re la ultima Sangre , y agua que habu
quedado cu aquel sac;os¿nta caerpq*

i



Hay amante divino! Que llaga es es*

ran dulce I Que bangre un sabrosa , 1*

que brotas par* tegalar amores , y aue-

batar los corazones en po¿ de ti ! O lia*

ga de amor viva! y que tiernamente hie-

res mi alma cnej. mas profundo centro !

O Sangre hermosa , y pura ! Quando se

anegarán las almas que redimes en tus

corrientes dulces , y suaves ambrosias!

El corazón cnamprado de- Jesús se está

asomando por la abertura de aqtiéi'-ípe-

cho, á ver si halla un corazón con quien

desposarse. Christo está en la Cruz ense*

ñandonos la llaga de su coraron, provo-

cando á que cprramos con prisa, ftos

abrazemos de el, y chupemos ía Sangre

que descoge , del mismo modo que una

amorosa Madre, para atraher á i& hijo,

le muestra el fleftar de su leche. Tesas

abrió en el costado esa puerta
?
paraque

entres por ¿lia hasra su corazón. En el

te tiene prevemdqel tálalo; dispuestas

las galas, y preseas ricas con que ..ador?

narte, para poner tu alma mas linda que

el sol, y desposarse coa ella, haciéndola

Reyna de esps cielos. Sangre» y ígua vi?

i

r
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erre de su pecho; panqué con la aguí te

limpies, y seas pura: y con la Sangre que-

des abrasada en su amor. Hay alma!

Que bien te estará el elegir á este div;no

Esposo ! El entregad* tu amor con todas

tus fuerzas ,
potencias, y sentidos. El

abrazarte de ese cuerpo todo desgarrado:

bezar muchas veces sus profundas heri-

das : llorar sobre ellas rios de lágrimas,

ydcxarlas impresas en tu corazón. La

Sanare de Jesús clama por nuestro amor
con tantas voces

,
quanras son las llagas

por donde se vierte : pero en particular

la Sangre de su costado, que nos está

dando gritos, porque se rinda nuestra du-

reza , y le entreguemos todo nuestro

amor. No seamos mas rebeldes á la luz,

y ciegos voluntarios, ao hayaalos de la

claridad. Celebremos con Jesús unos tra-

tados de amor. Seamos todos suyos, pa-

ráque sea todo nuestro. Renunciemos el

inundo, para conseguir la mejor parte,

viviendo siempre á sus pies.

F I N.
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SIGUESI EL EXERCICIO DE LOS SIE-

te Derramamientos , ijas se reza todos

los Viernes del año.

Puesto de rodillas ante la Imagen de Christñ

(Vuestro Señor y
se dará principo con U señal

de la Cr»^ , y después se dirá el siguiente ÜftK

SACTO VE CONTRICIÓN.
Eñor mío Jcsa Cluisto, Dios , y Hombre

verdadero, dulcísimo Redentor, amabilísimo Pa-

dre, y ímlco Dueño mió ! Quien tuviera tin co-

razón tan humilde* contrito, y amoroso, como
el de vuestra amante Discipula Magdalena* pa-

ra postrarse ahora a vuestros pies, y llorar sobre

esas llagas que os hicieron mis yerros: gemir so-

bre esa Sangro que derramaron mis delitos, yi

con íntimos ayes, nacidos de un tierno dolor

suspirar abrazado de esa Cruz, donde tantas veW

ce* os pusieron mis atrevimientos ? O Jesíis de

amor ! Tíi solo, Señor mió ! sabes quinta es la

dura obstinación de mi corazón. Tu * o sol de

misericordia ! estas viendo mi miserable cegóe-

¿ad; y no ignoras, que solo tu luz me puede

alumbrar; y solo m preciosísima, y poderosísi-

ma Sangre me puede ablandar, y labrar* Éa pnei*

Padre mío amorosísimo ! pues tanto me has

aguardado, y sufrido benigno, que e» medio de

tantas culpas no me condenaste , esperando mí

enmienda; pues me amaste coa tal estreíao, áori

$¡endqtu enemigo > ^Míi9á»4?U5 $&*$&
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liasfa h ultinia gtftí ¿e !a Sangre de tt corta-m

por rn: amor» paraqofe a la hora que me qoitfitr4

convertir á tu amistad hallase en ese costado he«

íidó, abierta la puerta del perdón: dadle y\, Se-

fíor! á mis o;os lágrimas de verdadero dolor pa*

tk deciros qae me pesa. Pártate Va mi coraron
cíe sentimiento , al acordarme de tas ofensas.

Diga y.\cou verdad, que me arrepiento , y qu?
por solo ser mis ¿Hipas agravios de tu amor ,1a*

aborrezco; y propongo antes morir mil vecSs

que volver a cometerlas: es rrivandie<£e mi pro-

posito para ser perseverante, én dada mió, síné

ea solo to poder : en 50! o tu amor : en sola tai

feináád, misericordia, y gracia. Asi sea paré

ííiayor honríí , y gloria tuya. Amen.
É.ár Sáifigré , qtíe Jesii Christo

sima , por ti derramo ;

sí es balsamo Je la vida,

Eíiaz que anime t\x fervor.

L priiTíer derramamiento de la Sanare prfi*

ci'o'sa de Nuestro Señor Jesa Cbristo, iííe a los,

pcho ám¿e nacido i enseñándonos las dos vir»

"íru-H tan necesarias ¿te humildad, y mortifica

don > con la; primeras gotas de s'.i inocente Sir¡±

£re> derramadas en la'Circnocisinn.-y ¿nsponletiji

do llamarse Jestbi esto es Salvador, con el ttteti
ciq actual derramar «11 Sangre por tfrb. amor*

Ei Legislador Sapreír^

ala Ley so aujctg^



c hizo que a fuerza de Sangre

se llevase á execucí^n»

fA&renro, Ave MarU* y Gloria Pam , lo fM
scrz\jtrx en los seis siguientes detram*

Omientos.
Sangre humildísima» y altísima de J«$as ?

mi áalvaior dulcísimo» derramada por mi n
en la Circuncisión ! Yo te adoro » y humilde

mente rueg»» me des valor para con era mh
siones j y aliento para abatir mi sobervía, y at*

tive¿, para honra » y gloria tuya* Amen.
Aquí bs^jit-tn todos U (ierra, diciendo :

& Adorárnoste preciosa Sangre,y te bendecimos.

í£, Porque en la Cruz santa rfcdemiste al siglo.

Lo mismo se ¡nú en los seis derrarttmieti*Eto$ que 5t- siguen.

L segundo derramamiento de la Sangre

de nuestro Padre fiabilísimo Jesús » fue en el

Huerto de lasGüvas, donde puesto én Oracroít

ante su Padre eterno sobre una dura peña, fle-

tan excesiva la agrmia» pavor» y tristeza que cd*

brieron sa 'piadosísimo corazón, al considerad el

mar de tormentos que iba á padecer* y el;ma lo-

gro de ellos que había de hacer nuestra mianiá

ingratitud , que le hizo reventar lá*Stógrépo¿

todjs ios sentidos» y poros dé su cuerpo santí-

simo, cayendo sin fuerzas -sobte la tierra:- abra-

zado de la qsal lloraba lágrimas, d« sangra qué

|o hacifn agonizar? y ponían a punto de morir»

\

i
<
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Orando e n él Huerto inunda

la tierra con el sodor

de Sangre, que agonizando.,

O su valentía dexó. Xa '?»* &'¿fA *-'<-

Sangre poderosísima
, y virtuoiWnaa dé

Jesús, mi amable Redentor! Vote adoro, quan*

do en copiosos sudores fuiste derramada en las

agonías de ia oración del Haerto : y ce ruego,

que fortalezcas, y vivifique* mi débil , y frágil

corazrn; paraque resista s¡empre¿y jamas consir

Eenra en la culpa. Amen*
9- tercer derramamiento de la Sangre de

Jéms, nuestro enamorado amante, fue en la ca-

sa de Pilares* qaando amarrándolo tiranamente

a una colima de piedra , con varas de espinas,

cueros torcidos, garfios de azero^ y otros ins-

trumentos cruelísimos , le dieren mas de cinco

mil azotes, con ran desapiadada furor, y violen*

cía, que se caían en el suelo sin fuerzas los Ver*
dogos-; y 511 Magésrad volviendo en blanco los

ojos, fue visto agonizar tres veces* hastaqüe can-

sados > lo dexaron caído en el suelo entre su

Sangre* y palpitando con las ansias de la muerte*

Si Mármol te haces al ver

de sü Sangre ia efusión ;

seras la Coluna , en donde

O el Judaismo Lo azotó*

Purísima , y castísima Sangre de Jcsuij
^

adobado Esposo de mi alma! Yo te adoro vertí*

da al farpr de los »ío|cs tn fa SsIhlu: y te m**



gO, qü: limpies mi corazón, y ló labes del vicio

lucio, y abominable de la sensualidad; y me das

fervor , y espirita para castigar mi éuerpq con el

ayuno, y disciplinas sangrientas á cu iniira-

Ecion. Amen.

,
L quarto derramamiento de la Sangre ada- V

rabilisimade Jesús, nuestro Criador, y Dios ver-

dadera* fue quandolss Ministros de la maldad,

vistiéndolo, de una despreciable Púrpura, como
a Rey íiiigido , le traspasaron la divina caSeza

con una Gerona de setenta y dos espinas, apre-

tándola hasta llegar las puntas á los ojos , c+n
qqe hicieron correr presurosamente aquella divi-

na Sangre por el rostro ,* donas le escupían con

desprecio, y lo abofeteaban, diciéndole injurias

pnorrnisiraas.

Si tu culpa, como a Rey
de burlas lo corono ;

como a tu Dios, y Monarcak
tribútale adoración.

Sangre nobilísima» é ilas tris ¿qia de. JesiH^

mí Dios, y mi Señor ! Ya te adera -j y venera
humildemente derramada a punta de tantas espi-

nas, por el caballo, y rostro hermosísimo-, afea»*

do coa tantas salivas, y bofetadas ; y te ruego
alumbres mi ceguedad, paraqua reconociendo a

Jesús pov mi un Ico Dios, y Señor, ya jamas me
atreva a aírentarlo con la culpa*, sinoque &eg

siempre un humilde obedieatc'ásnLsyv



*?

E_j L quinto derramamiento de la Sangre

amabilísima de este amarre , fue en la cumbrQ

del Monte Calvario; guando antes tic crucincar-

lo siis enemigos, se Je llegaron Uenos de furor

á desnudarlo, y tomando por ios cantos últimos

U Túnica inconsútil, que estaba ya pecada , y
unida a las llagas de rodo el cuerpo, 5e la desnu-

daron, Y descubrieron el espectáculo mas sangri-

ento, c -paz cíe humanar á las fieras, Mas no pa-

rando en esto la impiedad, porque la corona de

espinas impedia con sus puntas la salida de la

Túnica, arrastraron aquel divino cuerpo > tan

lastimosamente herido, y ensangrentado , por

aquel suelo lleno de piedras, laxas, y huesos de

difuntos; hastaque con la violencia ele estropear*

lo, haciendo hincapié en sus hombros, le arran-

caron la Túnica con la Corona , dexandolo asi

Votado.» y todo ensangrentado en aquel suelo»

Sangre en e! Calvarlo arroja*

ai desnudarlo el furor

;

porque quiere e^rar vestido

O de la gala de su amor. fa9t i V
Sangre preciosísima, y amabilísima de Je*

sus, mi tíernisimo Padre ! Yo te adoro vertida

desús llagas, arrastrada por los suelo», y pisada

por mis culpas de tus enemigo?: y te ruego c^n

Jo mas intimo de mi corazón, que me des mortal

odio al mundo, y sus vanidades, para seguir des*

nudo de carne, y sangra al que por mi se desna-



do, y fe derramó, Ameru

^ L sexto derramamientode la Sangre San-

ísima de nuestro Salvador Jesús fue, quandó

poniendo su desmido , y ensangrentadocuerpo

¡obre el ara de la Cruz, lo clavaron de pies , y
nanos er> ella, traspasándole las nervios con dú-

os claves; hiriéndole con los marrillos , asi en

los empeynes de los pías, como en los puños, y
yernas de los dedos, poique con malicia fingían

ímr los golpes; y levantada ia Cruz en alto, y
•¡xa en elatógero de la peña,anegado£n un mar

de dolores indecibles, espiro por nuestro amor.

Sus pies, y manos divinas

tu ingratitud le clavo i

remachando, con vileza, •

O el clavo tu obstuiacicn. >-^ - --'

Ssngve suavísima, y dulcísima de Jesús mi
inlco Bendactor, derramada con publica áíre<n-t

te en ei ara de Ja Cruz por mi amor, y salvad**

oní Pues tienes valor, y poder i«finito,y sobre-

abundante para salvar al mas ciego, y endurecí-*

do pecador: yo te ruego con iotimos anhelos- ck

mi corazón
,
que a la hora de mi muerte se api U

c¡ue siquiera una mínima gota tuya* para el to-

tal, y eterno remedio de nú alma pe*

Ecadora. Amen.
Lscptlmo.y último derramamiento cíela

deifica Sangre de nuestro finísimo amador Jesús

fue, quando después de haber muerto en mn cruz

por .nuestio amor* no $atís>íecha b rabiosa zaíu

<



•'u

il^us enerógestan les tormentos qaé fehicta
ion padecer estando vivo: viéndolo ya difunto,

y sin movimiento , un Soldado con una cruel

Lanza arremetió furioso contra este dulce aman-
te» y le dio tan 6cra*y violenta herida en el pe-
s$\o, que le atravesó el corazón amorosísimo, de
¿onde conio al punto U ultima Sangre, y a~na,
que había quedado en aquel divino cuerpo

} y
traspasó ( según tenia profetizado Simeón) el

alma de ia afligidísima María, su Madre, que na
se podia apartar dé la vista de su difunto Hijo*

Aun mas allá de la muerte
se adelanta tu baldón;

pues la Lanza dí tus yerros ,

muerto, eí Costado le abrió* S
Sangre amorosísima, y rerventis ¡ma, que

recogida en el deifico corazón de Jesús, mi eter-

no amador, y Salvador* corriste presurosa al bo-

Üt

a aqu
cjue fe virtió* dándole tu Fe, y tu amor* asi ilu-

mines las tinieblas de mi corazón 5 pa raque si

ÍH¿fa aquí be militado contra ti, y he jüanzeadt
el tierno corazón de m! Redentor con mis cul-

pas; en adelante armado de su gracia* y de su

cruz, milite contra el Infierno, ye! pecado, has-

la ser martyr del divino amor. Amen.
No malvárares CIiri$tíanOj

tm:a Sangre de tu píos
:.



sírvate para la gloría*

no para condenación.

ntvhc fin al Excretas con U Rogativa:

íangre preciosa, 5cc. con que ¿cabal* Noi>en¿<

s
ULVE A LA SANGRE DE

Redentor JesuChri

Alvanos y Sangre divi

.Sangre poderosa * y sanj

pues te derramo mi Dios

para salvar nuestras almas*,

jp.. Sangre ¿morosa,

Sangre ¿e mi alma %

borra mis c»lf*s ?

dame tu gracia.

Sangre amable de mi Rey
,

como de esclavo tratada,

quando con crueles azote»

te virtió ral culpa ingrata*

Sanare > que ¡a mejor Madre
te concibió en sos entrañas ;

.guando respondió á Gabriel

jfó£#íSegun tu palabra.

Sangre de Miserictráia,

segara prenda > que el alma*

con verdad arrepentida ,

siempre que la busca la -halla.;

Sangre , que la Vida ofreces

ai que con mano tirana >

Ja muerte ¡e da á t% d*e£a¿



y al que es la vida de rau alma.

Dulzura en mejor Maná *

que todo favor engasta :

Vino , que causa alegría

en el corazón que te ama.

Zspcruri^jt nuestra eres,

aunque nos cerquen desgracias;

y aunque ene! Infierno misma

sea postrada nuestra infamia*

Dios te derramo > porque

la alma mas acribillada

se salve 9 quando se acoge

á tus corrientes sagradas.

A t\ llamamos humildes,

desterrado* ¿z la Patria ,

infelices hijos de Eva ,

mas felices por tu gracia.

A tí sxsf¡ramos tocios ,

gimiendo , y llora?, do tantas

culpas » con que te agraviamos

en este valle de ligrimas*

la pues , Sangre querida !

nuestra obstinación ablanda í

Señora, mía ! ¿ hasta qu uufe

seré oveja desaireada ?

Sí merezco mil Castigos*

es tu Sangre mi abogad* ,

que clama por m¡ perdón

,

mejor que Abel por venganza»

T¿ <¡res, has >ido, j serás



ancla de nuestra esperánza f

no contundas, vida mía!

almas , qtíí de ti se ambaran*

Vuelve a nos esos tus ojos ,

que Saii^rc lloraron tanta >

y como vieron á Pedro »

Jesús ! mira nuestras almas»

Y después de este destierro

muestrarios , 6 San gie santa !

a Jesús, fruto bendito

del vientrt de mi abogada.

O demente ! o p/¿dos¿ !

o dulce Sangre d* mi aima !

siempre misericordiosa ,

aun quando mas agraviada,

O siempre V\rgen Maña !

que aquesta Sangre nos manas,

en leche , o miel convertida :

pide , que nos sea aplicada.

Paydque dignos seamos >

asistí Jos de ru gracia,

de alcanzar eternamente

las promesas en la Patria. Amen,

REMEDIO EFICAZ PARA NO mRRA*
mar U Sangre de Nuestro Semr Jesit Christú :

ultrajándola mas que en su Pasión; o ptraque

no peques mortalmente mLN O T A.
Ucgq cjuc te ^cas tentado, 6 49B¿e ttmc$-

p



lerld, o sin ésto $
para fbcar ta proposito ¿t no

pecar: puedes rezar en forma de Rosai-io una de-

jv'ocioi: 'acii, ligera, y tan ehcaz, que la abona el

Espi/ua Santo" Acuérdate de tus novísimos , y
vo peteras jam¿$. Repara Señeri enla palabra.

tas: porque lo* ágenos no ce moverán como los

propios. PmiunpococU atención interior, y fi-

xa ru entendimiento en estas verdades, que cre-

es, y confiesas cTOiochristiano. Que cisque es-

tas leyendo estos renglones, te lias de morir

por fin! Qo* te puedes ver.eternamente sin Je-

sús tu Dios: sin Mana su Madre: anegado en

fuego, r.riidiclendote a ti* a tus Padres, al mismo

Dios, y á María Santísima eternamente! Qne
puede? ser bienaventurado, viendo la hermosura

de Dios: para $kmprehom-ado, y querido de su

'Madre, y estar, mientras Dios fuere Dios, go-

mando tantas felicidades, que aun no eres capaz

de Imaginarlas! Y fixando tu pensamiento en es-

tos tus novísimos* di en nombre de Dios, y da^
María Santísima la devoción que te ofrezco : )^
acabada, vera* destruida la tentación, b a lo me-

nos vencidn ; y la Sangre de Curisto no despre-

ciada, sino victoriosa. £en esta practica conse-

guiré veas, que quien se condena, por su gusU) sq

pierde: y qjaenühay disculpa para pecar, sien-

do tan fácil vencer la tentación mas urgente

corno lo verás, haciendo loque se sigue.

.Tenso de frarlis y no se ¡foandoj

ggfiic d¡c^ veffi Q Miarte J
*



'AI mismo Dios he dé
:

dar Estrecha cftcnt*

Repite otras diex veces* O Juicio' ^i
Enclavo dei inferno soy pecando!

í ( ¡

Repite otYAS dic^ veces. O Infiera!»
}

La> alegrías del Cielo son perpetuas!

Repite otras dic^ veces. O Gloiia l

Vr^anio me estoy en el pecado deleitando;

Como no advierto, que Dios me está inuaud^

3 peco, y este es mi üitimo pecado^

Soy para siempre condenado.

1 venciere la presenté tentación 3 ,

B|Hel Cielo tendré sieaipr* el galardón,

pinero pues vencer siempre, o buen Jesús

!

Con tu gracia, en tü nombre, y con tu luz.

fa* /i Te AfV'J i Lí Pwfl^* & Af r*. "Señor*!

JACULATORIAS DE ¿iWOrt #£ V1Q§

Q para repetir entre di**
9

fl £! quie» pudiera hacer! ha quien hiciese!

Que amado fueras infinitamente ^
lid quien pudiera hacer ! Bien de mis bienes!

PS[ae todos te alabasen: siempre» siempre

!

i a fqulca hiciera! Dueño de mi alma í

Que todos par tu gusto respiraran !

Lmado ! yo me abraso: hay dulce Dueñq I.

Al verte para ni, sin igual, bueno.

imarte quero, dulce amado mío 2

Y amarte esposo, aan siendo aborrecida*

íada soy 3 y me gozo de $sr nada

:

Y aun á poder ser menos mas mS hp]|3nv

tacóte %&&l% i ¡$&h glo¿« BB i



£!*
IW4

lerlo,5
> ía<l ctarte, y pocü> te hallo en compañi*.

Vcar: K^atñor, gloría mia i o dar&jrbcete

r T ' que dándome amor.cn ¿1 rc goces.

fc'racíf querer quererte, hay biefli que espero!

Y no podsr quererte quinto quiero.

Dtk&é amar , Bondad crucificada L

Dexate amar; pues no te cuesta nada.

Si tu poder i Esposo ! a mi me dieses :

Te diera yoáti amor , quanto qaiiieses á

,Y si tenerme amor tu gusto fu ra :

Siempre criara amor , y te le diera.

Escoria soy mi Dios
$

pero aunque escoria»

Vn Dios .quisiera ser para tu gloria.

. Pero -n verme yo Dios, tanto ts junara :

* Qae, por hacerte Dios, io renunciara.

Mas si' no : que de almas t« criaría !

Y á la que má* te arsuse,Dios la hariá.

Más hay ! que si infinito mi amor fucrt)

Dh-.ls a todos por tu amor hiciera.

jPwrqne Dios , como tu., dulce querido !

De ,oic Dioses d$>e ser servido.

Mas hay , Esposo mió ! yo me muero ,

De yeí que nada soy , y que te quiera

Urfdtie i ti 1
querido de mi vida !

Y (jaras todo á la pida , a ti unida*

i ü :>i
i

sea mi Sí : de tal manera ,

Como si solo un S\ de los dos fuera.

Tu No, sea raí tfb: y en dulce truec^

Mí jVt sera resuuesta éc tu eco.

É¿HS¡D£.0„
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